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^  ^L a Fiesta T rad icio aal -del lo  de 

M arzo, que M i Axigusto Abuelo el 

Rey Carlos V II cs.ableció hace 63 

años, me proporciona la  ocasión de 

corresponder de nuevo a las infi­

nidas muestras de afecto y  de adhe­

sión que he recibido durante M i re­

ciente estancia en España, e l Aoble 

país al cual está tan hondamenífce 

vinculada M i Fam ilia y  d el que 

hemos recogido, s!n descanso, prue­

bas innumerables de generosidad 

y  de abnegación llevad a  a  los má­

ximos extrem'os.

Ocasión propicia es la  presente 
para dirigirm e, de modo particular, 
a los fieles carlistas que han que­

rido agruparse en torno a M i P er­

sona, en* el año actual en que se 
cumplen los cien:o ve’nticiiico d jl 

histórico momento tn q ’.;e quidó 

establecida nues';ra Común ón por 
Carlos V , el fvmdador de-la  D in as­

tía Carlista,- qu'en, a’ levan ar h  

Bandera de las pa-.rías tra iic 'o n cs  

c instituciones r.o se i ó una 

postura diaá«:Í:a para defender sus 

irrentinciables derech.s con lo 5 q - :  

servir inexcusables dcb.*rcs, ñ i o q  e 

de'im itó las influencias que s-e d s -  

putaban el gobierno del p a is : de 

un lado, la  Revolución con todas 

sus consecuencias; de otro, la  re ­

sistencia de la  T radición  sagrada 

que avanza progresiva y  segura 

sin abandonar jam ás e l cauce que 

señala el espíritu indeform able de 

la  Patria. , ‘ 4!

Durante un sig lo  y  cuarto e l C a r­

lismo, fenómeno histórico sin pa­

rangón posible, ha cum plido con un deber altísimio d e l m odo mas. 

brillante y  heróioo, estrechamente tinido a M i Dinastía, que no pue­

de abandonarle, del mismo m odo que ningún carlista que m erezca 

ta l hombre ha rendido ni rendirá pleitesía a persona ni fam ilia  

real alguna a la  que sean imputables de algún modo las desdichas 

que ha sufrido Fsn'iña bajo e l liberalism o.

L a vitalidad  del pueblo carlista, s j  perpetuación adm irable, la  

conservación de las vírliides de la  raza  le  perm itió levantarse de 

nuevo en 1936 y  ofrecer a l  mundo e l espectáculo de los miles y  mUes
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d e  boinas roja« que se  arracim aran 

en  torno d e  la  gloriosa  bande­

ra  r o ja  j  gu ald a  p a ra  tom ar part« 

prinjcipal en la  gesta m ilitar d e  

la  C ruzada liberadora.

E n -este D ía  de los Mártir3S bien 

podem os decir y  asegurar que los 

ríos de sangre derram ada por los 

paladines d e  la C a u s i ni han s i­

d o infecundos fll se rv x .o  de Dios 

y  de España ni pueden s ;r lo  en 

e l fu turo en cuanto a la  instaura­

ción de la  auténtica M onarquía, la  

tradicional, popular y  cristiana que 

ha de ser como e l corolario na­

tural de la  Cruzada, su salvaguar­

da y  la  fortaleza  que asegura el 

porvenir. A l recordar tantas ges­

tas, tantos sacrificios y  tanta fé, 

siento la convicción, que coa vo­

sotros comparto, d e  que no está 

lejan o e l d ía  en que tod o5 los car­

listas, reunidos apretadamente, sin 

diit'ñciones, di;ide.acias ni matices, 

en e l seno de la  Comunión, es':a- 

rán en condiciones d e  recoger p o­

líticam ente e l fruto d e  ciento vein­

ticinco años de ex'stencia de nues­

tra  Causa inmortal.

Recemos por los M ártires de E s­

paña, incluso aquellos afines que 

no militaDon en nuestras filas pe­

ro  que sirvieron a l pais con igual 

fervo r y  entrega que los nuestroá. 

Pidám osles sus propias oraciones 

juntQ al T rono del Altísim o para 

que E l no demore m ás de lo  p re­

ciso la  prueba que venim os atrave- 

sajido desde 1.833 y  p ara  que en 

todo seamos dignos de nuestra H istoria y  de los torrentes de lealtad  

que a la mi¿ma aportaron nuestros m ayores en defensa del inmortal 

trilemív que resume de m odo perfecto nuestros ideales y  nuestros 

am ores.
Vuestro afectísim o,

A N T O N IO  IIA B 33U.^GO L O R ÍN A  Y  BORDON 

Duque de M adrid .
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Viena, a 10 de m arzo de 1.958.
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61 Señor en T^adric,
«Procedente de la  capital española, está en nuestra 

ciudad—-escribía «La V anguardia Española» del d o ­
m ingo i6  de febrero— e l Archiduque Don Antonio de 
H absburgo-Lorena y  d e  Borbón, nieto d e l M onarca 
D on Carlos V II  y  qxie lleva , como és;e, e l T itu lo  de 
IXique de M adrid .

Durante su estancia, e l Archiduque Antonio visitó 
a l Sr. Bilbao y  en  e l Palacio de E l Pardo al Jefe del 
Estado.

— E ra, sencillam ente, una m adre, ancianita ya. Su h ijo  no había 
vuelto  d e  la  guerra. N o había vuelto, pero e l corazón de su m adre 
sciguía susurrando : volverá. Porque solo los muertos no vuelven, y  
e lla  recordaba la  vo z  de su querido h ijo  y  b u  últim a prx>mes-a ; ¡V o l­
veré!

T od as lc.6 tardes, a l anochecer, iba la  viejecita a  la  estación. V er­
d a d  es que y a  na  entraba en ella , donde tantas veces la  dijeron de 
v o lv e r  a  casa, y  no esperar en vano. Se iba lejos, al cambio de agur 
ja s , porque e l h ijo  que cataría en la  ventanilla gritando ¡ M adre, m a­
d re ! la  vería  enseguida...

•  ««
— A lguien  d ijo :  ¡E l Señor! E l Señor entra, alto, rígido, m archa 

con paso seguro, firm e, largo  y  decidido. Recto, sin rodiX)S, d a im pre­
sión  de fu erza  en movimiento. A p rieta  breve, pero fuertemente la  ma- 
iiíO : carne fuerte, dura, de hombre sano que vive sanamente y  que ha 
sid o  criado solícita, reciamiente con las sopas d e  harina, los strudel y 
los m arillen-knodel de Doña Blanca.

M ira cara a cara, escrutando con eus ojos grises aisulados. D e vez 
€n cuando sonríe, la  pura sonrisa de Su M adre.

L e gustan los hechos concretos. Pr°gunta. Insiste. Se f.ja  en todos 
lo s  detalles. Largam ente se inform a de ¡C arlistas! A p rueba sus cam ­
pañas. Vem os que lo  lee  con atención. H abla pausadamente, con cui­
dado, sintiendo lo  que dice.

Emana de E l una enorme sensación de rectitud, de equilibrio, de 
honradez.

Se disparan los flashes. Pero E l se presenta ta l y  como es, sin 
pose, ni afectaciones para  la  g a lería : sencillo, serio, grande.

Cuando e l Señor se marcha, y  Balimiois a la  calle  a  todo» nos irrita  
«1  ritm o estrepitoso. Ruido. Niebla.

* *%
— H abía niebla aqudJa tarde también. E l tren a rro lló  a  la  m adre 

anciana, pequeño montón de dolor y  de esperanza en medio d e  los 
railes. Pero entró en  e l cielo donde era  esperada. A ll í  encontró a su 
h ijo  con su gran  boina roja. Y  todos se alegraron porque sabido es 
q u e en los cielos estallan de jú b ilo  cuando una m adre encuentra a 
6u hijo.

Y  la  Patria, a  su  R ey.

e w  íssa üs* e »

elaspMisleoiliHsIDo
Elementos pseudo-tradicionalistas con una «inmensa capacidad de 

doblez y  poniendo en marcha un increíble despliegue de intriga», co­
mo ha dicho recientemente M uñoz Alonso, han propagado a todo«, 

los vientos que en Don Jua.-i de Borbón concurrían las dos legitim i­

dades.
Han olvidado que Isabel II  y  los dos Alfonsos, rebeldes y  usur­

padores del derecho de los reyes legítimos, perdieron toda legitim i­

dad, conform e a las leyes cxclu&orias de la  M onarquía contenidas en. 
la N ovísim a Recopilación de 1.805. ^  carecían de derecho, mal 

podían transm itirlo a sus suce:ores, concretamente a Don Juan, que 

no tiene, por tanto, legitim idad de origen alguna.
A seguran, también, con empeño digno de m ejor causa, que Don 

Juan ha ganado legitim idad de ejercicio a l aceptar los puntos doctri­
nales, contenidos en e l decrelo de Don Alfonso Carlos de 23 de enerof 

de 1936. En prim er lugar, un a aceptación así — verba et voces praete- 

reaque nihil— , del tipo de M adrid  bien va le  una boina roja, es sos­

pechosamente Ínteres id a  y  dictada por consideraciones oportunistas. 

Por otra parte, la  doctrina tradicional i >ta no está íntegramente conte­

nida en el D ecreto de Don Alfonso Carlos. M al puede estarlo, fa l­
tando, como f.ilta, toda alusión al problem a s:>.;'al y  a sus soluciones^ 

que es la  prinnordial preocupación del Carlism o auténtico. Deficiencia- 
de que se han percatado esos pseudo-tradicionalistas y  han tratado 

de superar, mediante agU. remiendo, en su acta, como habrá observado- 

el lector atento. Falta' asimismo la  afirm ación dinástica, que había re­

cogido claram ente el m anifiesto del mismo Don A lfon so C arlos d e  

29 de junio de i .934, significativam ente olvidado en esita ocasión. ¿ Es- 

que e l Carlism o pudo haber pervivido sin lo  que fué su columna v e r­

tebral, su aliento e ilusión ?i
Si a l Carlism o se le  p riva  de su contenido social y  de su carácter 

dinástico, ¿ qué queda si nó un neocanovismo trasnochado ?; Y  ¿ qxié- 

probabilidades ti^ne hoy un  oo:-s.rvadurism o así, sino el fracaso  y  el. 

ridículo m as absolutios ?i
No, ni D on Juan d e  Borbón ha ganado legitim idad d e  ejercicio,, 

ni tuvo, ni tiene, n i podrá tener nunca legitim idad de origen.

««p; ««»p;

«Quieren dar por m uerto al carlism o, pero e l carlism o vive, los 

principios no mueren; mientras haya almas nobles en España viv irá  

e l carlism o;
(D e las Mem orias y  D iario  de C arlos V II)

N O T I C I  A R I Ü
M  A  D R I D . — E l Señor Duque de M adrid, 

q , D . g., recibió el día 11 de feb rero  a los 
miembros del Secretariado Central d e  M adrid , 
presididos por e l lim o . Sr. G óm ez Carrasco, 
con todos los cuales departió larg a  y  afectuo­
samente.

O R E N SE .— N ueestro querido am igo, D . Luis 
R odríguez, je fe  provincial orensano, sometido 
recientemente a  proceso por sus actividades 
carlistas, ha visto sobreseído su expediente. En­
horabuena cordialísim a al adm irado luchador.

L IS B O A .— «O D ebate», de 25 de enero, se­
m anario legitim ista, ha reproducido e l  artículo 
«E l R ey» , publicado en diciembre pasado por 
nuestro querido boletín  ¡C A R L IS T A S !, y  de 
que era autor e l querido amig^ P ierre Boutang.

A L IC A N T E . -T ex to  del telegram a que di­
rig ió  el Requeté alicantino al tenerse noticia 
d e l v ia je  a Estoril d e  los falsos tradicionalis- 
tas : «Requeté carlista, único continuador y  d e­
fensor m onarquía tradicional, lealísim o a l D u­
que de M adrid , contra radio Paris, M oscú y  
JEstoril, reiteca devoción y  m ejores votos. Sán­
chez y  P ía».

M A D R ID .— L a prensa de la  capital silenció 

la  visita  que el Señor Duque de M ad rid  hizo 

al Generalísim o Franco en su palacio de El 

Pardo. Sin em bargo, aquel m sm o día — 13 de 

feb rero—  dió am plias referencias de la  fe liz  

lleg a d a  de Don Juan Carlos a la .sla  de San­

to Domingo.

S E V IL L A .— T elegram a que hemos recib ido: 

«Estupendo m ersaje augusto. T raidores m uer­

den polvo. A brazos y  ánimo».

G L A S G O W \— E l periódico «Glasgow O b ser­

ver»  en su número del 14 de febrero y  con 
e l títu lo  «Reocupación so::ial de los jacobistas 

de España», reprodujo la  m ayor parte del 

M ensaje del Señor Ducjue de M adrid , al que 

precedía una nota b iográfica  del Señor, con 

alusiones afectuosas a los requetés, comio uno 

de los cuales luchó en la C ruzada e l gran  poe­

ta R o y  Cam pbell. Reproducía asim-«mo una 

fotografía  del Señor rodeado de los je fes  ca r­

listas.

A L IC A N T E .— Falleció en Callosa d e  Segura 
la m adre de nuestro entrañable correlig'ona- 
rio  José M aría A rteaga, y  en la  capital 
la  e jp o s i de nuestro buen am igo G óm ez 
P ad illa. Cordialm ente les acom pañam os'en tan 
sersibles pérdidas.

Z A R A G O Z A .— C, R. A ., catalanclsimo asen­
tado en la cap ital aragonesa, nos transm ite la  
noticia que preparan, a marchas forzadas, una 
gran fiesta en honor d e  los M ártires. Cuentan, 
nos dice, con un predicador de talla, capellán 
del T ercio  de Lacar, nada menos.

L A  PR E N SA  Y  E L  V IA J E  D E L SEÑ O R . - 

Los periódicos de distintas capitales dÍ¿ron no­

ticias del últim o viaje d el Duque de M adrid* 

«El Pensamiento A lavés» de V itoria, de 17 de 

febrero, «El Pensamiento N avarro» d e  Pam ­

plona del día 18, «El N oticiero» de Z a ra g o za  

d el mismo 18. Por su parte, «La V an guardia 

española» de Barcelona del domingo, d ía  16 

daba en lugar preeminente y  con destacado ti­

tu la r  noticia de nuestro Señor.



E S T O  t S  LA VERDAD

camino de Estori! conduce a Moscú
L A  *.BONNE PRESSEy>.— El  adm irado 

correlig 'on aiio  Jean M adiran ha escrito 
recientememe en « R ivarol»; «Nuestros 
colegas de «Le M onde» han jxizgado 
insólito, sin ejem plo, esrup;.“faciente e l ar­
tículo del cardenal Ottaviani. Simultá­
neamente han reconocido, sin embargo, 
que dicho artículo no era  en realidad 
mas que algo perfecta y  claramente de­
finido por su título : «Servir la  Iglesia, 
y  no servirse de ella» . Entonces cabe 
preguntarse ¿a  qué quiere «Le Monde» 
reducir el m agisteiio de la  Ig lts ’a y  qué 
idea se hace de él si ju zga  insólL:;o y  
estupefaciente que un cardenal recujrde a 
los catóUcos semejante verdad ?, Y  ¿quién 
podría recordárnosla si los cardenales, 
que lo  hacen, son catalogados en las ca­
tegorías de lo  €S-upefadente y  de lo  in­
sólito ? ».

¡Es bella «la buena prensa» del reino 
de las lisesi Y  repeim os (para algunos), 
que no nos extraña, pues, que para «Le 
M onde» la solución de España es Don , 
Juan.

Dios los cría  y  ellos se juntan. Y  
Europa se pudre con esta gangrena li­
beral, izquierdista, cripto-comunista.

oiLA SUBVERSION ZIE N E  D O S C A ­
B E Z A S ».— E l d iario «Arriba» en su edi­
torial del I.» de febrero trataba de la 
alianza táctica de la  ma&onería y  del co­
munismo : aquella coniduce minorías, éste 
arrastra masas. Y  e l articulista se m ar­
cha a la  Argentina.

Sobre lo  ocurrido en nuestra Patria 
he aquí dos referencias :

1.a— Escribe D . N icolás D íaz y  Pérez 
en «La masonería española : ensayo his­
tórico— crítico», M adrid, 1894, páginas 
559-560 : «Alfonso X t l  había recomenda­
do a svs ministros responsables la  nece­
sidad de una le y  de asociaciones jvdac- 
tada en un sentido tan am plio que c u ­
piesen en eila todas las que existies-en en 
e l país, incluso la  M asonería, que a su 
entender tenía tanto derecho como cu al­
quier otra, y  aun m ayor que algunas».

2.a— Escribe el alfonsijio Julián C or­
tés Cabanillas en «La Caída de Alfonso 
X II» , M adrid 1932, página 20: «Ocioso 
sería negar la  infUtración que la  M asone­
ría  ha tenido durante e l reinado de A l­
fonso X l l l  y  e l influ jo cerca del Rey 
por parte del Duque de A lba, bienquisto 
de los elementos de la  izquierda, y  mi:m-  
btxj, según se asegura, de las logias bri­
tánicas».

L O S  D E  L A  IN ZE LIG EN 'CSIA :— *'L^ 
M onde» del 18 de enero escribía: «Se­
gún e l New Y o r k  Tim es» los principa­
les jefes carlistas han reconocido a  Don 
Juan como único pretendiente legítim o al 
trono de España».

Tam bién e l Señor André M aurols r o s  

cuenta en una de sus historias que bajo 
e l reinado del em perador N icolás I, k>s 
soldados rusos gritaban ¡V .v a  la  Cons­
titución!, creyendo que la  ta l constitución 
era  la  guapísim a señora de' un grain D u­
que. ¡Grotesco, señores!

PAN'CAS1A . — Ect'ú>i3. el «New Y or- 
k er»  de hace algún tiem po: «Si V d . no 
tiene un ascendiente británico, ¿por qué 
no lo  inventa?,». Escribe «Le Figaro» 
d e l pasado 24 de enero : «Aceptación de

los principios carUstas por Don Juan que parece abooido- 
r a r  a los monárquicos liberales». Y  en fin T on o cree ser 
chijtcso ;uan<fo, .»a su últim a .íbra •«.inascasio#, jfxct d e ­
cir a uno de sus personajes : «Este Krutschev term inará 
dic'endo que es de Pam plona!».

M uchos «gamberros de la  política», como escribe «In­
formaciones» del 22 de enero, vivirían m uy bien... si no 
existiera la  realidad. Y  e l Carlism o.

L A  E ÜERN A P R IM A V E R A .— «El semanario d e  p o lí­
tica, actualidad y  cultura» italiano «O ggi» , d e  espíritu 
monárquico, publica en su número 39, año X III, página 
63, columna i.a , líneas 11 a 22, la  siguiente noticia, lite­
ralmente tra d u c id a : « A va  G ardn er se ha encontrado en 
e l centro de un clam oroso incidente duraJite su estancia en 
Londres. Después de haber bailado «a lungo» mucho tiem­
po con Don Juan, e l  pretendiente español, que s :  hallaba 
con e lla  en un local nocturno, hizo en alta vo z apreciacio­
nes poco lisonjeras sobre España y  los Españoles. Algunos 
amigos de Don Juan reaccionaron vivam ente obligando a 
la diva a alejarse».

L A  L U N A .— M agistral artículo de León Em ery en la  
revista «Le contrat social» de enero. E scribe: «Un inte­
lectual es por definición e l que reduce los objetivos a prin ­
cipios y  a ideas generales. Se estima satisfecho cuando ha 
construido una lógica y  dispuesto en buen orden una serie 
de abstracciones. A  pesar de todos los avisos, de la s  lec­
ciones de la  experiencia, no alcanza a v e r  la  realidad de 
un sis'.ema, la  mentira de las palabras, la  im prudencia de 
las propagandas. Se abstrae de las realidades, tom a su 
fraseología por un pensamiento coherente y  sirve incons­
cientemente a combinaciones maquiavélicas cuyo éxito im ­
plica e l fin  de nuestras esperanzas, de nuestras libertades 
y  de la  paz».

A sí L a  Bruyere nos hubiera descrito a l Sr. Serer C a l­
vo  en sus «Carácteres» : fantásticos lun-ativos, traficantes 
de nebulosas capitalism o y  d el conservadurism o más só r­
didos y  abyectos.

L A  D EFE N SA C IV IL  EN  E SP A ÍiA .— 'Bl d ía  i.a  de 
febrero, e l general De C astro Góm ez pronunció en la  E s­
cuela superior del E jército  en M adrid  una conferencia so ­
bre la  defensa civil en España. E l acío fue presidido por 
el teniente gerjeral G arcía  Valiño.

En dicha conferencia oimos excelente teoría. Pero, s e ­
ñor general, la  inmunización y  la  defensa absoluta de 
España contra cualquier peligro y  am enaza libéralo-co­
munista es una buena dosis de Carlism o puro, «adm inis­
trado» por requetés, como los que m andaba G arcía  Valiño.

EL P E N S A M IE N T O  S O C IA L  DE C A R L O S  V I L — La. 
agencia SIN G AR noŝ  inform a que e l sábado 15 de febrero 
en e l Circulo Central español de ía  ciudad condal, repleto

totalmente de público, pronunc’ó  su es­
perada conferencia nuestro querido amigo 
y  corre'ig.’oiiario Don Saniiago G arrid o  
T o ita ja d a  : «A ctualidad del pensamientso 
social de C arlos V II» . Puso d e  relieve e l 
ilustre conferenciante el carácter esencial­
mente popular del Carlism o, heraldo de 
los posttUados d e  justicia social, expresa­
dos de m odo inequívoco y  progriim ática 
en el A cta  de L oredán de 1897, y  que 
recientemente ha recogido e l m easaje m é­
m orable e l actual Duque de M adrid , q.
D. g.

EL MAXI MO COMUN DIVISOR. ’^  
«Una sociedad libre y  respetuosa tiene 
necesidad para sobrevivir d e  un denomi­
nador común, de una voluntad común, 
de un objetivo ideal común, eino ée d is­
grega en la  anarquía o  se pervierte en 
la  dictadura».

Esto fue la  «espúrea dinastía alfonsi- 
ra»  : e l m áximo común d iv iso r  de l«a 
españoles.

L a  desean les inconscientes. L a  quieren 
los enemigos de España : porque e l ca- 
mir.o de Estoril conduce a  M oscú, oom» 
el de Sagunto condujo a la  República.

S O N R l S l ' C A S de so n risa ^ , 
es e l títu lo del editorial d e  «A . B. C .»  
del 12 de febrero. Es lo  que ocurre h o y :’ 
una ofensiva de sonrisas hacia los car- 
listaé.

L o  sentimos, caballeros, pero e l Re- 
queté seguirá d an d o palos a  quien se lo' 
m erezca, y a  que, como dice la  sabiduría 
hindú, «solo por tem or a l pa!o se con­
tenía cada cual 00a e l disfrute d e  lo  qtJe 
le  corresponde».

LA  COCA,CELERA DE LA  RECON­
CILIACION. — A sí titula su editorial d e  
25 de enero «Inform aciones», ^ue tafti- 
bién se ha hecho «carírs'a».

C laro  que no, queridos y  viejos ami­
gos, no queremos «borbón-alfonsino, y  
cuenta nueva», c la ro  que eso d e  la  recoti- 
ciliación es «un vie jo  truco d e  vencidos» 
como decís. Y  añadís con m ucha razón :' 
«Es m uy fá ci', s i los administradores d e  
las victorias no montan una gu ardia pec- 
maner.te y  celosa, em baucar a  los inge­
nuos imberbes, haciéndoles creer que na­
da tan beneficioso para la  prosperidatt 
de un pais como «Ta pacificación de los 
espíritvs», e l o lvid o , e l perdón., la  liber­
tad, la  igualdad, la  fraternidad. Y  para 
lo g ra r te l apaciguam ento < que m ejor s is­
tema que e l de m eter en. una gran  cock- 
telera a todos, blancos y  negros, católicos 
y  budistas, monárquicos y  republicanos, 
liberales y  carlistas, banqueros y  albañi­
les ? Y  luego, a  beber y  a p u ra r— cantan­
do—  todo lo  que salga  de la  occktelera 
para que España, beoda, entre de lleno 
en c l «fair-p lay»  británico y  dem ocrá­
tico que todos sabem os com o term ina es 
España : por la  Revolución.

Sois estupendos y  term ináis diciendo : 
«G racias a D ios, nuestro gobierno vigila  
y  los españoles que tienen m em oria y  uri 
cierto sentido común, le  acompañamos en 
«sta guardia».
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a Espi, udì h i i  vn Re*
Com o e l diario «A. B. C .»  ha tornado el camino 

de D am asco y  se ha hecho «carliáta», queremos re­
producir e l editorial que e l benjamín de la  prensa 
carlista publicó^ el dom ingo 19 de enero d e  1958, 
en, la  página 49, con e l título «El toisón d e l Jobo», 
y que decía así :

«O tra v.ez, y  ¿van cuán tas?, ha procurado el 
liberalism o d isfrazar su n atural oo.iidiclón carnieera 
(si) en ovina manssdumbre, otra vez ha intentado 
esconder sas garras y  disim ular la agresiva curva­
tura (sic) de su pico tras la  rama de o livo  de la 
paz, otra vez ha pretendido introducirse po r las bue­
nas a llí donde fué batido y  expu’sado por las malas. 
Haciendo suya, y  aun retorciendo y  apurando la 
proposición de M aquiavelo que a c o r e ‘jab a  obbencr 
sin es>antar, conseguir sin exponer (sic), e l juanismo 
trueca su áspero pelajK; de lobo en blaniáo v a líó i d.; 
cordero.

Tiene, prosigue nru:s:ro íiustre «correligionario», 
el alfonsism o una doble cuenta con España (la  ge­
neral y  la  particular) pues este fué e l puebk»' que 
de verdad le sacudió (sic) es natural que no se 
reiign e... iEs naiural que siguiendo e l c o 's e jo  del 
florentino y  la  intención de fibuUstas que, metamor- 
fos'cando a los hombres en  criaturas irracionales, 
compusieron sus ejemplos más para ilu strar a los 

- m^ayores que para d ivertir  a los chicos, e l liberalis­
mo cele cón zureos o  con balidos su despiadado 
instinlo de selva.

«Da pena, dá náuseas (sic), da cualqu'er cosa, 
esa vaciedad turística de algunos excurñonistas, infir­
ma nuestro querido c o le g í «A, B. C .» , olvidando 
y  pate.m do el m ii'ón de cadáveres qac iap.-^aron 
ias tierras de E sp a la . ¿ Poneráe a bien e l jum ism o, 
re.on ciliarse con el C ar.iím o que ían liberalm ente 
le dió una patada? ¿D e caán..{o acá vive el pueblo 
español corro vivió bajo la Alonarquía liber.il y  b'ijo 
su h ija  la  República lib e :a ’ , entre incen­
dios, tum ul;o3, atrato  , • sarrae'na •. ?

«Fuerza será, termina el «A. B. C  », 'n vo :ar al 
lucido y  profet'co D ostow icsky q je  dice en «Los 
Ende.r.oni^dos», es.'ruUmdo /os prim eros vagidos 
(sic) de la  re/oluc’ón : «Lo te rrijle  de ''.■s;a g.‘n;e 
es que edifican sa doctrina y  modelan sus pro:éli'tos 
sobre una o  eración p revia: el d ;s '\o ior» .

M u y p o .o  tiene que ajiadir ¡C A R L IS T A S ! a 
estas líneas tan rotunda3 y  tan repletas de expre:i/os 
y  a.C i't.dos símfco'o5 de nue'.tro «querido» «'-V. B. 
C .» , sino felici arle por su c ’ ara poución y  .asegurar :■

1) que ni los españoles rac ’onales ni e l C arlis­
mo tomarán, el cami''jo de E s ;o r l ,  que conduce flnal- 
mer^te a M os.ú .

2) q u e — otro símbolo— de poco s 'rv e  a Don 
Juan repetir el ridículo i'iitenCo de la T . Y .  R. E. 
y  vestirse de seda. Don Juan se queda. España tiene 
una sola historia: y  Don J ja n  es e l representan.e 
de una dinastía que después de sum ir a nuestra 
P atria  en la miseria y  la  ruina, se escapó cobarde­
mente. Pretender ahora ser lo  contrario de lo  que 
se es, es difrazarse para Carnaval.

3) España tiene un  solo re y : e l legítim o. Es 
e l nieto del R ey que insti'.uyó es;e 10 de marzo, 
tributo de España en m emoria de los que creyeron 
y  m urieron durante los sig los por ella . P or eso, la 
Comunión C arlista, los requetés que fueron e l e le ­
mento prim ordial de la  prim era C ruzada antibol­
chevique de Europa y  todos los españoles preocu­
pados |X)r el porvenir de la  Patria y  por la  tran­
quilidad del mundo occidental, se ríen de e s ;03 m i­
núsculos im broglios juanistas y  luchan, como siem ­
pre en prim era línea por la  M onarquía T radicional, 
antiabsolutista, católica, legitim ista y  profundam en­
te social.

¡V IV A  EL D U Q U E  D E  M A D R ID !
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£a  cuestión © in ás t ic a  resuelta
Comentarios o un artículo del M arqu és de Rozalejo

L a D inastía borbónica liberal que fué aplastada por e l clam or po- 
p u la r 'd e  «no queremos Borbones», y  felizm ente expulsada de España 
por veredicto popular en 1931, está levantando la  cabeza, y  reencarna­
da en Don Juan, e l hijo del fugitivo Alfonso X III, viene actuando.

E l M arqués de R ozalejo, de pura cepa liberal, ha escrita en «Rei­
no» : «La escisión dinástica puede darse por superada. L as partida­
rios de las lineas isabelina y  carlista, no han lachado en campos ene­
migos, sino unidos en un mismo campo contra e l enem igo común.
¡ Cuántos alforsinos luchamos como hermanos, entre los requetés, o r­

gullosos de ostentar la  boina ro ja !» .
Señor niarqués : ¿ cuántcs ?, Los reque.és organizaron 70 unidades 

con loc.ooo voluntarios, según consta en «Memior.as de la  conspira­
ción» de Antonio L izarza, je fe  que fué de los requetés navarros. 
¿Cuántas unidades, cuántos voluntarios re:lutaron  ios alfonsinos ?, D i­
ce que ostentaron con orgu llo  la  boina roja. ¿N o hubiera sido mas 
honroso y  caballeresoo haber defendido a Alfonso X H I, al que de­
jaron  desam parado en su huida, que cobijarse siete años después en 
las filas de los requetés (cubriendo con una boina dos cabezas) qus 
bichaban y  derrotaban a la  criatura que solo Vdes. engendraron?,
¿ Es honroso para un alfonsino infiltrarse en las filas de unios reque­
tés, cuyos padres murieron, o  fueron fusilados por alfonsinos?,

«Ideológica-mente nada nos separa», prosigue el marqués. «A lfon­
so X III compartió la  oriientación tradicionalista de Renovación Es­
pañola». Pruebas al canto: Fugitivo en Londres, declaró a  Luca de 
Tena, director de«A . B. C .» :  «Estoy decidido a no poner ninguna 
dificultad  a la  actuación del gobierno republicano. N o quiero que los 
m onárquicos exciten en mi nombre a la  rebelión m ilitar» (V cásí, 
«Historia de la  segunda república española», de Joaquín A rrarás).

« Y  su h ijo  Don Juan afirm a su adhesión a la  dociirina tradic;o- 
nalista». ¿Cuándo?, Cuando s ;  ve desahuciado, cuando ve en ella 
una plataform a para subir al trono.

H ay en el artículo que comento afirmaciones qu-i hacen sonreír a 
una estatua, oomo aquella que Don Jaan, viene manten'.endo les p r in ­
cipios tradi:ion;irs;as «coista:ter,e:;te» , y  reiterándolos a e lem 'n tjs  
tradicionaÜstrs que, de guando 5n cuando, le  visitan en Pastoril. ¿E> 
Don Juan quien los reitera de m-otu prop i), o s:>n los desertores y  
tránsfug s del Carlism o, los que, atribuyéndo'e la representación de 
tocos los ca.'-listas, fe los propo.ien coí'.o coi(Í:c;ón sine qua non para 
llegar al Palacio de 0 .*’ente, y  é¡ lo5 acepta, con espléndidas buenas 
palabrR?, lisonjeado con la  gra'.a perspectiva ?, '

Ordeiiem os datos.
En 1936 se presenta en España tocado de boina roja, y  con un 

buzo azul. L a  boina, para que los carlistas le  mirasen con buen ojo, 
7  lo  de a zu l..., porque se €s;aban poniendo de moda en el mundo los 
colores.

De 1940 a 1950  ̂ conform e a inspiraciones llegadas de Inglaterra 
y  otros aliados, tratta, y  pacta con los rojos exilados, e intriga cuantcy. 
pue::e para d criocar el régim en de la V ictoria.

E l 30 de octuDre de 1943, «El Españo'» reproduce una copia fq- 
to g r á li.a 'd e  la  plancha masónica en que M arán ez Barrios, gran  m aes­
tre de la orden, recom ienda a I0 5 hermanos apoyar, contra e l Rey 
Legítim o Carlos V III, la  candidatura de Don Juan de Borbón, in­
dotado de vo lu n f’.d, dúctil y  manejable, en evitación del Carlism o 
que se viene encima.

E l 19 de m arzo de 1945, publica en Lausana su tristemente cé­
lebre m anifiesto donde ofrece votacio-.ss populares, constitución l i­
bertad, asamblea legislativa  elegida por la  nación, amnistía, la  revi­
sión, en fin , de la guerra y  la  vuelta a em pezar.

A hora, tras otros cuantos vol'arines, acepta fotografiarse con boina 
roja, ¿ la  misma de antes que guardaba en su mochila como M artí­
nez Campos en Sagunto?:, y  aun unos puntos nebulos.os en que el 
anciano y  en exceso influenciado Don A lfon so había querido recoger 
con buena voluntad, pero escaso exitto, là. doctrina tradicionalista.

Y  ¡éste es e l príncipe que «constan'.emente» mantiene su adscri­
pción íil program a tradicionalista y  los viene reiterando a  sus v isi­

tantes !
¡R isum  teneatis! Pero ¿es que se puede ju g a r  con los destinos de 

una Patria y  los frutos de una Cruzada que costó un m illón de m uer­
tos, encomendando sus riendas a un príncipe tan «constante y  conse­

cuente » ?.
Si don Juan y  los suyos han renegado d e  verdad d el funèsto ide­

ario lib era l, y  aceptan .sinceramente, el ideario y  program a tradiciona- 
listas, es natural, es obvio, lógico y  consecuente que aceptan los prin ­
cipios legitimis':as, tan tenazmente defendidos por e l Carlism o durante 
más de un siglo, es decir que acatan la D inastía legítim a, auc hoy re ­
presenta el Duque de M adrid , Don Antonio de Habsburgo, y  en este 
feliz supuesto nada puede justificar, Sr. M arqués, una escisión mo­
nárquica. ^

Entonces si que la  cuestión dinástica está resuelta, pero  en el G w - 
lism o, en  sus Príncipes, en su Dinastía. . .


